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                    Resumen

                    La educación sexual es un elemento esencial para el desarrollo integral de los adolescentes, ya que les brinda herramientas para tomar decisiones informadas sobre su salud sexual y reproductiva. En la República Dominicana, este tema no se imparte como una asignatura estructurada, lo que genera vacíos significativos en la formación estudiantil. Este estudio evalúa la viabilidad de incluir la educación sexual como materia básica en el nivel secundario, bajo un enfoque bioético personalista que priorice la dignidad humana y el desarrollo integral. Se utilizó un enfoque cuantitativo con diseño descriptivo transversal, dirigido a directores distritales de la Regional 11 de Puerto Plata. La recolección de datos se realizó mediante cuestionarios tipo Likert validados por expertos, y se aplicó un análisis estadístico descriptivo. Los resultados evidenciaron una alta aceptación: el 80% de los encuestados estuvo totalmente de acuerdo con la inclusión de la asignatura. Entre los contenidos prioritarios se identificaron la planificación afectiva y familiar, los dilemas bioéticos, la sexualidad en el contexto postmoderno y las habilidades de comunicación interpersonal. Estos hallazgos confirman la pertinencia de una educación sexual que abarque aspectos biológicos, éticos y sociales, fomentando competencias para una vida responsable y ética. En conclusión, la incorporación de esta asignatura en el currículo del nivel secundario es una necesidad respaldada por los actores educativos consultados. El enfoque bioético personalista ofrece una formación equilibrada, integrando dimensiones científicas, éticas y sociales. Se recomienda implementar programas piloto que adapten los contenidos a las realidades del contexto dominicano, garantizando así su eficacia educativa.
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                INTRODUCCIÓN

                
La educación sexual representa un pilar fundamental en la formación integral de los adolescentes, ya que les proporciona conocimientos, actitudes y habilidades esenciales para tomar decisiones responsables sobre su salud sexual y reproductiva. En la República Dominicana, este tema ha sido históricamente tratado de manera superficial, limitándose a enfoques transversales y programas aislados que no garantizan una formación sistemática ni suficiente. Esta situación se presenta en un contexto social caracterizado por altos índices de embarazos adolescentes, desinformación sobre métodos anticonceptivos y estigmas relacionados con la sexualidad, lo cual evidencia una necesidad urgente de transformación educativa. El marco normativo nacional, como la Ley General de Educación 66-97 y la Constitución Dominicana, reconoce la educación como un derecho fundamental y un medio para el desarrollo integral de la persona. No obstante, el currículo actual no contempla la educación sexual como una asignatura estructurada, lo que genera vacíos en la formación ética, social y afectiva de los jóvenes dominicanos.

Diversas investigaciones en América Latina respaldan la inclusión de una educación sexual integral. En México, Perú y Chile se ha evidenciado que la falta de programas estructurados limita la capacidad de los jóvenes para enfrentar desafíos relacionados con la sexualidad (Juárez & Gayet, 2005; Rojas et al., 2017; Montero, 2011). En el caso dominicano, aunque existen iniciativas como el Programa de Educación Afectivo-Sexual del Ministerio de Educación, estas siguen siendo insuficientes y carecen del respaldo curricular necesario para ser sostenibles y eficaces. La literatura especializada también ha señalado la importancia de incorporar perspectivas éticas en la educación sexual, destacando que no basta con la transmisión de información biológica, sino que se debe promover la reflexión crítica y la formación en valores (Escobar-Picasso & Escobar-Cosme, 2010).

La educación sexual es un proceso que debe abordar la formación integral del individuo, incluyendo dimensiones biológicas, psicológicas, sociales y éticas (Montero, 2011). Diversos estudios han destacado que los adolescentes requieren herramientas cognitivas y afectivas para tomar decisiones responsables en cuanto a su salud sexual y reproducción (Juárez & Gayet, 2005). En América Latina, la educación sexual ha sido promovida como un mecanismo para prevenir embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual, pero su implementación enfrenta retos culturales y estructurales (Rojas et al., 2017).

La educación es un proceso integral que busca formar personas responsables, capaces de tomar decisiones y respetuosas de los derechos humanos, clasificándose en formal, informal y no formal (Declaración Universal de Derechos Humanos, 1948; Méndez, 2017). En cuanto a la sexualidad, se comprende como una dimensión inherente al ser humano, expresada en diversas formas y construida en interacción con la sociedad (Montero, 2011; Pérez, 2008).

El sexo seguro, ligado a valores morales e información, aborda técnicas anticonceptivas y principios éticos que respetan la autonomía y el bienestar mutuo. La educación sexual, considerada un derecho humano, busca promover decisiones informadas y responsables en torno a la sexualidad, resaltando su importancia en el currículo escolar pese a las controversias políticas y sociales (Benavides, 2017). Según Fallas et al. (2012), sus funciones incluyen identidad, reproducción, placer y relación.

Desde una perspectiva bioética, la educación sexual debe considerar el respeto por la dignidad humana y los derechos fundamentales. El enfoque bioético personalista propone que la sexualidad es una dimensión integral de la persona que debe ser abordada desde una óptica que valore la interrelación entre subjetividad, corporeidad e intersubjetividad (Escobar-Picasso & Escobar-Cosme, 2010). Esto implica no solo la transmisión de información técnica, sino también la promoción de valores como el respeto, la igualdad de género y la responsabilidad social.

Desde esta misma perspectiva se basa en principios como autonomía, beneficencia y justicia orientan la reflexión sobre la sexualidad en contextos utilitaristas y personalistas, promoviendo el respeto a la dignidad humana (Amaro, 2005; Escobar-Picasso & Escobar-Cosme, 2010). Elementos como subjetividad, corporeidad e intersubjetividad complementan la comprensión integral del ser humano en relación consigo mismo y con la sociedad.

En República Dominicana, el currículo educativo fomenta valores, actitudes y procedimientos que responden a las necesidades sociales, incluyendo aspectos de educación sexual (Ministerio de Educación de la República Dominicana [MINERD], 2016). Modelos como el de riesgos, moral, revolucionario y biográfico-profesional han influido en su implementación, destacándose el último por su enfoque inclusivo y científico (Fallas et al., 2012; Méndez, 2017).

La Ley General de Educación 66-97 establece principios como la flexibilidad y la apertura del currículo, permitiendo la adaptación a las necesidades sociales y culturales de la población. Sin embargo, los diseños curriculares actuales no incluyen la educación sexual como una asignatura independiente, lo que limita su alcance e impacto (MINERD, 2016). Este marco legal ofrece una base para proponer la inclusión de la educación sexual bajo un enfoque estructurado que integre aspectos morales, legales y de salud pública.

La adolescencia es una etapa crítica en la formación de la identidad sexual y afectiva. Durante esta fase, los jóvenes enfrentan cambios biológicos, psicológicos y sociales que requieren una atención adecuada (Fernández Arias & Marín Sanabria, 2018). En este sentido, la educación sexual juega un papel crucial al proporcionar información y herramientas que fomenten el autocuidado, la reflexión crítica y la toma de decisiones informadas.

Existen diversos modelos de educación sexual que pueden ser considerados para su implementación. Entre ellos, el modelo biográfico-profesional se destaca por su inclusividad y enfoque basado en evidencia, promoviendo una educación sexual integral que respete la diversidad y fomente el bienestar social (Fallas et al., 2012). Este modelo contrasta con enfoques tradicionales como el moralista, que limita la educación sexual a un marco conservador y restrictivo.

Figura 1

Las funciones de la educación sexual



Nota. Adaptado de Fallas et al. (2012), fundamentado en Mantilla (1993) citado por Méndez (2017)

En tal contexto, resulta imprescindible fortalecer la educación sexual en el sistema educativo dominicano mediante su incorporación como asignatura básica en el nivel secundario. Esta medida permitiría garantizar un abordaje estructurado, transversal y éticamente orientado, alineado con las necesidades sociales y culturales del país. Adoptar una perspectiva bioética personalista contribuiría a formar estudiantes con pensamiento crítico, sentido de responsabilidad, respeto por la dignidad humana y capacidad para afrontar los dilemas éticos de la vida sexual y afectiva. La relevancia de este enfoque no solo responde a una demanda educativa, sino también a un compromiso ético con el bienestar de la juventud dominicana.

En este sentido, el presente estudio tiene como objetivo general valorar la inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el currículo dominicano de Nivel Secundario desde una perspectiva bioética personalista, considerando las percepciones de los directores distritales de la Regional 11 de Puerto Plata como actores clave en la implementación de políticas educativas.

                

            

            
                MÉTODO

                
Este estudio se enmarca en el paradigma positivista, al priorizar la objetividad, la medición de variables observables y el uso de procedimientos estadísticos para el análisis de datos (Hernández-Sampieri et al., 2014). En este contexto, se adoptó un enfoque cuantitativo, ya que permite recolectar y analizar datos numéricos con el propósito de identificar patrones, relaciones y tendencias en las percepciones de los participantes. El enfoque cuantitativo se caracteriza por su orientación hacia la comprobación de hipótesis o la verificación de fenómenos mediante instrumentos estructurados y técnicas estadísticas (Tamayo y Tamayo, 2012).

El diseño de la investigación fue descriptivo de tipo transversal, el cual se emplea para examinar y describir características, percepciones o comportamientos de una población en un momento determinado (Ato et al., 2013). Este diseño permite obtener una visión panorámica sobre las opiniones de los sujetos de estudio respecto a la inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el nivel secundario, sin manipular las variables ni establecer relaciones causales.

Tabla 1

Municipios, distritos educativos y directores distritales – Regional 11 Puerto Plata




	
Municipios


	
Distritos Educativos


	
Directores Distritales





	
Sosúa y Villa Montellano


	
1


	
1





	
San Felipe de Puerto Plata


	
2


	
1





	
Imbert


	
3


	
1





	
Luperón


	
4


	
1





	
Altamira


	
5


	
1





	
Los Hidalgos y Guanánico


	
6


	
1





	
Villa Isabela


	
7


	
1





	
TOTAL


	
7







Nota. Los datos se obtuvieron de la Regional de Educación 11 de Puerto Plata

La población del estudio estuvo conformada por los directores distritales de los siete distritos educativos pertenecientes a la Regional 11 de Puerto Plata, República Dominicana. La elección de esta población se fundamentó en el papel estratégico que desempeñan estos actores en la implementación, evaluación y supervisión de políticas educativas en sus respectivos territorios, lo cual los convierte en informantes clave sobre la viabilidad curricular de nuevas asignaturas.

Tabla 2

Género y años de servicio





	
Dimensiones 


	 
	
Porcentaje





	
Género


	
Masculino


	
60%





	
Femenino


	
40%





	
Años de servicio


	
11-15 años


	
60%





	
Más de 15 años


	
40%









El análisis de las dimensiones género y años de servicio revela que los sujetos encuestados el 60% del grupo es masculino, mientras que el 40% es femenino, mostrando una mayor representación de hombres. En cuanto a la experiencia laboral, el 60% de los integrantes tiene entre 11 y 15 años de servicio, y el 40% cuenta con más de 15 años, lo que indica que la mayoría posee una antigüedad intermedia. Ambas dimensiones reflejan una distribución proporcional similar del 60%-40% en sus respectivas categorías principales.

La recolección de datos se realizó mediante la aplicación de un cuestionario estructurado con escala tipo Likert de cinco puntos. Este instrumento fue validado mediante juicio de expertos, con el fin de garantizar su validez de contenido y pertinencia frente a los objetivos de la investigación (Escobar-Pérez & Cuervo-Martínez, 2008). El cuestionario se administró en formato digital a través de la plataforma Google Forms, favoreciendo la accesibilidad y eficiencia en la obtención de respuestas.

Para el análisis de los datos se utilizó estadística descriptiva, mediante el cálculo de frecuencias, porcentajes y medidas de tendencia central. Este tipo de análisis permitió sistematizar e interpretar las percepciones de los directores distritales respecto a la relevancia, los contenidos y las ventajas de incluir la educación sexual como asignatura básica con un enfoque bioético personalista (Bisquerra, 2004). Los resultados se organizaron de acuerdo con los objetivos específicos del estudio, permitiendo así establecer conclusiones pertinentes y recomendaciones contextualizadas. En el ámbito educativo, la provincia de Puerto Plata alberga la Regional 11 del Ministerio de Educación, compuesta por siete distritos educativos que abarcan sus diferentes municipios.

En cuanto a las consideraciones éticas, la investigación se desarrolló bajo los principios de respeto, confidencialidad y consentimiento informado. Se garantizó que la participación de los directores distritales fuera voluntaria, explicándoles previamente los objetivos del estudio y el uso exclusivamente académico de la información recolectada. Asimismo, se aseguró la confidencialidad de los datos, evitando la divulgación de información personal que pudiera identificar a los participantes. Estos lineamientos se fundamentan en las recomendaciones éticas para la investigación en ciencias sociales, que promueven la protección de los derechos y la dignidad de los informantes.

                

            

            
                RESULTADOS

                
Figura 2

Inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el currículo del Nivel Secundario y Contenidos a incluir con enfoque bioético



La Figura 2 muestra un consenso mayoritario entre los directores distritales respecto a la pertinencia de incluir la educación sexual como asignatura básica en el currículo del nivel secundario, evidenciado en que el 100% de los participantes se ubicó entre las opciones “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo” en esta dimensión. Este hallazgo refleja una disposición institucional sólida hacia la formalización curricular de la educación sexual y otorga legitimidad a su incorporación.

En cuanto a los contenidos específicos, la educación afectiva y la planificación familiar alcanzaron la aceptación más alta, con un 80% “Totalmente de acuerdo” y un 20% “De acuerdo”, lo cual revela un reconocimiento de la importancia de orientar a los adolescentes en la construcción de relaciones responsables y en la toma de decisiones reproductivas informadas. De igual manera, los temas relativos a la sexualidad en el contexto postmoderno y a la inclusión de la educación sexual como asignatura básica registraron un 60% de acuerdo y un 20% de total acuerdo, lo que reafirma la visión de la sexualidad como un fenómeno complejo que exige un abordaje integral y contemporáneo.

Sin embargo, se observa una leve dispersión en la aceptación de los contenidos vinculados a las fases de maduración y la educación afectiva, donde un 20% de los participantes se mostró neutral. Este dato puede interpretarse como un área de oportunidad para fortalecer procesos de sensibilización y formación docente, de manera que se reduzcan posibles resistencias conceptuales y se favorezca una comprensión más amplia de la dimensión afectiva del desarrollo adolescente.

En conjunto, los resultados sugieren que la inclusión de la educación sexual no solo se percibe como viable, sino también urgente y necesaria desde una perspectiva pedagógica y ética. La aceptación mayoritaria de los directores distritales constituye una base institucional que respalda la pertinencia del enfoque bioético personalista propuesto por el estudio, en tanto promueve una educación sexual orientada a la dignidad humana, la responsabilidad y la toma de decisiones conscientes en la adolescencia.

Figura 3

Inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el currículo del Nivel Secundario y Contenidos a incluir con enfoque bioético



La Figura 2 muestra una aceptación significativa de los contenidos vinculados a la educación sexual con enfoque bioético, evidenciando que los directores distritales reconocen la necesidad de abordar la sexualidad desde una perspectiva integral que trascienda lo meramente biológico.

En primer lugar, los dilemas bioéticos sobre el inicio y fin de la vida registraron un 80% de acuerdo y un 20% de total acuerdo, lo que refleja una fuerte disposición a introducir temas complejos y de alta sensibilidad en el ámbito escolar. Este respaldo indica que existe apertura institucional para formar estudiantes capaces de reflexionar críticamente sobre cuestiones fundamentales de la existencia humana, lo que otorga legitimidad al enfoque bioético personalista adoptado en el estudio.

En segundo lugar, la dimensión sexualidad y procreación obtuvo un 60% de acuerdo y un 40% de total acuerdo, lo que representa una aceptación homogénea y sólida. Estos resultados sugieren que los actores educativos valoran la importancia de dotar a los adolescentes de conocimientos y criterios que les permitan comprender la sexualidad en estrecha relación con la responsabilidad reproductiva, promoviendo un ejercicio consciente y ético de la misma.

Por su parte, los contenidos relacionados con la comunicación interpersonal y la conducta sexual alcanzaron el nivel más alto de consenso, con un 60% de total acuerdo y un 40% de acuerdo. Esta tendencia evidencia que los directores priorizan no solo la adquisición de información, sino también el desarrollo de habilidades socioemocionales orientadas a la construcción de relaciones interpersonales sanas, basadas en el respeto, la empatía y la prevención de la violencia de género.

En conjunto, los resultados confirman que los contenidos propuestos no solo son aceptados, sino que se consideran pertinentes para promover un modelo educativo que integre dimensiones científicas, éticas y socioafectivas. Este consenso fortalece la viabilidad de incluir la educación sexual como asignatura básica en el currículo del nivel secundario, alineada con una perspectiva bioética que privilegia la dignidad humana, la responsabilidad social y el bienestar integral del estudiantado.

                

            

            
                DISCUSIÓN

                
Los resultados obtenidos en este estudio reflejan una clara aceptación institucional hacia la inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el currículo del nivel secundario en la República Dominicana. Este hallazgo se alinea con múltiples investigaciones realizadas en contextos latinoamericanos, donde se ha documentado la necesidad de incorporar contenidos de educación sexual desde un enfoque integral, ético y culturalmente pertinente (Rojas et al., 2017; Juárez & Gayet, 2005; Montero, 2011).

La aceptación expresada por los directores distritales respecto a temas como la planificación afectiva y familiar, la comunicación interpersonal y los dilemas bioéticos sugiere una comprensión amplia de la sexualidad como fenómeno humano complejo. Esto contrasta con enfoques reduccionistas que centran la educación sexual en la prevención de riesgos, sin considerar aspectos emocionales, éticos o sociales (Benavides, 2017; Carvajal et al., 2007). En este sentido, los datos confirman que los actores educativos valoran una educación sexual que contribuya no solo al conocimiento, sino también al desarrollo de competencias para la vida, lo cual es coherente con la propuesta de la Organización Mundial de la Salud (2006) sobre derechos sexuales y salud integral.

La incorporación de temas bioéticos en la propuesta curricular, como el inicio y fin de la vida, representa una evolución conceptual importante. Estudios como los de Escobar-Picasso y Escobar-Cosme (2010) y Kottow y Carvajal (2012) han señalado que la educación sexual debe estar sustentada en principios éticos universales como la dignidad, la autonomía y el respeto. Esta perspectiva coincide con el enfoque bioético personalista adoptado en este estudio, el cual promueve una visión de la sexualidad anclada en la valoración del ser humano en todas sus dimensiones (Amaro, 2005; Siurana, 2010).

La coincidencia con estudios como el de Fallas (2010), que propone una educación sexual orientada al desarrollo integral identidad, afectividad, responsabilidad, placer y relación, permite afirmar que los contenidos priorizados por los directores distritales son consistentes con enfoques pedagógicos actuales. A su vez, la literatura señala que estas dimensiones deben ser abordadas desde una metodología participativa, crítica y situada en contextos reales (Fallas et al., 2012).

Por otro lado, la neutralidad parcial observada frente a algunos contenidos, como las fases de maduración y la educación afectiva, puede interpretarse como una expresión de resistencia o desconocimiento, posiblemente vinculada a factores culturales, formación previa o ausencia de lineamientos normativos claros. Esto coincide con lo planteado por De Roux (2017), quien destaca que el abordaje de la sexualidad en contextos conservadores suele generar tensiones éticas y pedagógicas que deben ser gestionadas con formación y apertura al diálogo.

Asimismo, las investigaciones de Coutts y Morales (2011) y Alvarado (2015) coinciden en señalar que la educación sexual efectiva requiere el involucramiento de todos los actores del sistema educativo, especialmente aquellos con capacidad de toma de decisiones, como los directores distritales. Su papel es crucial para promover políticas que integren contenidos bioéticos y afectivos sin caer en enfoques moralistas o restrictivos.

Un aspecto relevante es la coincidencia entre los resultados de este estudio y el diseño curricular del MINERD (2016), que promueve la transversalidad de la educación en valores, aunque sin consolidar la educación sexual como asignatura. Esto evidencia una oportunidad estructural para transformar los enfoques actuales y pasar de una educación sexual implícita a una explícita, estructurada y fundamentada en principios científicos y éticos (Méndez, 2017; Martínez, 2012).

No obstante, el estudio presenta algunas limitaciones que deben ser reconocidas. En primer lugar, la investigación se centró exclusivamente en los directores distritales de la Regional 11 de Puerto Plata, lo que restringe la posibilidad de generalizar los hallazgos a todo el sistema educativo dominicano. Asimismo, la aplicación del cuestionario en formato digital pudo limitar la profundidad de las respuestas, al no recoger matices discursivos que podrían haberse identificado mediante entrevistas o grupos focales.

A partir de estas limitaciones, se abren líneas de investigación futura orientadas a ampliar la muestra a otras regiones educativas del país y a otros actores clave, como docentes, estudiantes y familias, cuya participación resulta esencial para el diseño de una educación sexual integral. Del mismo modo, estudios cualitativos que exploren percepciones, resistencias culturales y experiencias prácticas permitirían complementar la evidencia estadística, generando una visión más holística sobre la viabilidad de implementar la educación sexual como asignatura básica con enfoque bioético.

                

            

            
                CONCLUSIONES

                
Los resultados de la investigación confirman una amplia aceptación de los directores distritales hacia la inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el nivel secundario. Esta disposición refleja no solo el reconocimiento de la necesidad de abordar la sexualidad en el ámbito escolar, sino también la importancia de hacerlo de manera estructurada y planificada, superando enfoques fragmentados o meramente preventivos que han limitado su impacto en el sistema educativo dominicano.

En cuanto a los contenidos centrales identificados, se destacan la planificación afectiva y familiar, los dilemas bioéticos, la sexualidad en contextos contemporáneos y las habilidades de comunicación interpersonal. Estas temáticas, alineadas con los principios del enfoque bioético personalista, evidencian una concepción integral de la sexualidad que promueve el respeto por la dignidad humana, fomenta la toma de decisiones responsables y fortalece competencias socioemocionales clave para la vida en sociedad.

Asimismo, se constató que la incorporación de la educación sexual desde una perspectiva bioética personalista aportaría beneficios significativos al contexto escolar. Entre ellos, se encuentran la integración de valores éticos en la formación, la promoción de la igualdad de género, la prevención de conductas de riesgo y el fortalecimiento de una convivencia escolar inclusiva y respetuosa, factores indispensables para el desarrollo de una ciudadanía crítica y comprometida.

Finalmente, en relación con el objetivo general, los hallazgos permiten afirmar que la inclusión de la educación sexual como asignatura básica en el currículo dominicano es no solo viable, sino también pertinente y necesaria. El respaldo institucional de los actores educativos clave, unido a la coherencia con marcos normativos y fundamentos bioéticos, constituye una base sólida para su implementación. Así, se reafirma que un currículo sustentado en la bioética personalista tiene el potencial de transformar la educación sexual en el país, contribuyendo a la formación de jóvenes informados, éticamente conscientes y socialmente responsables.
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